


[image: Portada colorida del libro «Little Dragons: Una fiesta entre nubes» de Susanna Isern, con niños y dragones sonrientes volando, pastel mágico, globos y elementos festivos sobre cielo amarillo.]
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[image: Portadilla del libro «Little Dragons: Una fiesta entre nubes» de Susanna Isern, con un dragón azul sonriente que vuela atado a un globo rosa entre confeti.]







[image: Primera parte de la presentación de personajes de la serie Little Dragons: Kumo y la princesa Nono posan sonrientes en un bosque mágico junto a dos dragones, Ubud y Duna, entre setas gigantes, árboles y flores de colores.]



[image: Segunda parte de la presentación de personajes de la serie Little Dragons: Wanda y Zoa posan sonrientes en un bosque mágico y colorido junto a sus dragones Nimbo y Onira, rodeados de setas, flores y árboles animados.]







[image: Niña sonriente de pelo rosa y capa roja se balancea en un columpio de nubes mágicas, rodeada de cielos azules y nubes con caras alegres.]






 


[image: Ilustración de un número uno grande en color morado con sombra naranja.]


 

UN PAJARITO CON CUERNOS 

 

La hora del recreo era uno de mis momentos favoritos en la escuela de Dragalia. Allí el patio no era como el de un colegio normal, sino que los toboganes eran larguísimos, parecía que nunca fuesen a acabar. Y los columpios estaban hechos de nubes, por eso nunca te cansabas de estar sentado en ellos. 

Además, todo estaba lleno de colores. El arcoíris nos observaba desde el cielo cuando jugábamos y el campo estaba salpicado de miles de flores que entonaban canciones alegres. Pero lo mejor del recreo era que podíamos jugar con los pucks, unas criaturas simpáticas y traviesas, que tenían ocurrencias tan alocadas que nos hacían reír sin parar. Como aquella vez en la que uno decidió disfrazarse de dragón y acabó pegándose un batacazo en unos arbustos. Pero mejor me presento… 

 


[image: Flores de colores con caras sonrientes y una abeja feliz animan un jardín mágico, rodeadas de destellos y estrellitas.]


 


[image: Niño azul con pelo rojizo y orejas puntiagudas, sonriente y disfrazado de dragón verde con alas y cuernos.]


 

Me llamo Wanda y mis mejores amigos son Kumo y Zoa. Nuestros dragones se llaman Nimbo, Ubud y Onira, y les encanta hacer travesuras. Los seis formamos un gran equipo, aunque también la liamos bastante. Vivimos en un castillo-escuela y estudiamos para convertirnos en jinetes de Little Dragons. 

 


[image: Niña sonriente de pelo rosa y azul con pecas, brazos cruzados y mirada segura, vestida con falda y sudadera.]


 


[image: Cinco retratos de estilo fotomatón muestran a los amigos Kumo, Zoa y tres simpáticos dragones: Nimbo, Ubud y Onira, todos sonriendo con expresiones alegres.]


 

Aquella mañana, cuando sonó el timbre que anunciaba la hora del recreo, todos salimos corriendo al patio, como de costumbre. 

Zoa y yo estábamos tratando de convencer a Nimbo y a Onira de que se animaran a echar una pequeña carrera de vuelo, cuando, de repente, apareció Kumo con toda la pinta de estar muy mosqueado. 

—¿Qué te ocurre? —quise saber. 

—¿Ubud se ha vuelto a comer tu bocadillo de fresa y nata? —preguntó Zoa. Él negó con la cabeza—. Por cierto, ¿dónde está tu dragón? 

—Ese es el problema —refunfuñó Kumo—. ¿Veis ese árbol? Pues no quiere bajar. 

Nimbo y Onira abrieron mucho los ojos, como si intentaran traspasar con la mirada las hojas que lo ocultaban. Y tal vez lo hicieron, porque pusieron una cara muy rara. 

 


[image: Una chica pelirroja sonríe y abraza a un chico por la espalda mientras él muestra sorpresa; sobre ellos aparece un bocadillo con fresas.]


 

—Ya sabes que a Ubud le fascina estar en las ramas —dije. 

—Sí, pero esta vez… —comenzó Kumo—. Será mejor que lo veáis con vuestros propios ojos. 

Lo seguimos. Al llegar al árbol, miramos hacia arriba. Había muchos nidos de pájaros y se oía el murmullo constante de su piar. De pronto, vi a uno con las alas desplegadas, acurrucado en uno de los nidos. Parecía estar incubando un huevo. ¿A que ya lo has adivinado? No era un pájaro…, ¡sino Ubud! 

—Llevo un buen rato pidiéndole que baje —se quejó Kumo—, pero dice que hoy quiere jugar a los pajaritos. 

 


[image: Dragón verde bebé sonriente en un nido sobre un árbol, rodeado de ramitas y hojas. En otros nidos cercanos hay tres dragones pequeños y un pájaro azul.]


 

En ese momento oímos un «pío, pío», aunque sonó un tanto extraño. Nos miramos entre risas. 

—No te preocupes —lo tranquilicé—. Ven a jugar con nosotras y con los pucks. 

 


[image: Una chica con el pelo rojo y otra con el pelo rosa se abrazan y ríen juntas.]


 

—Está bien —aceptó Kumo—. Solo espero que el día de mi cumpleaños Ubud no me deje plantado. 

—¿Tu cumpleaños? —se sorprendió Zoa. 

—Sí, es dentro de cinco días… 

 


[image: Niño con camiseta verde y chaleco blanco mira extrañado, con una tirita en la nariz y gesto de confusión, acompañado de un bocadillo con puntos suspensivos.]


 

¡Ahí va! ¡De lo que nos acabábamos de enterar! Si quedaba tan poco tiempo para el cumpleaños de Kumo, tendríamos que ponernos a prepararle una sorpresa. 





 


[image: Ilustración de un número dos grande en color morado con sombra naranja.]


 

LA ORQUESTA FANTÁSTICA 

 

5 días antes del cumple 

 

¡Un cumpleaños es algo sensacional! Amigos, risas, tarta, regalos, fiesta… Y si se celebra en Dragalia, que es un lugar mágico, tiene que serlo aún más. Además de los pucks, también vendrán los Little Dragons, ¡y eso lo hace muy especial! Zoa y yo comenzamos a darle vueltas a la cabeza, queríamos sorprender a nuestro amigo. 

—Tenemos que pensar en algo increíble… —dijo Zoa. 

—¿Y si le organizamos una fiesta sorpresa? —exclamé con chispas en los ojos. 

 


[image: Niña sonriente de pelo rosa y azul, con pecas y mirada ilusionada.]


 

A Nimbo y a Onira también les encantó la idea, porque brillaron mucho. Aprovechando que Kumo seguía persiguiendo a Ubud entre las copas de los árboles, comenzamos a planear… 

 


[image: Página de cuaderno con lista de preparativos para una fiesta sorpresa: música mágica, juegos, tarta, decoraciones, regalos y dibujos de globos, regalo y estrella. ]


 

¡Iba a ser la fiesta del siglo! Decidimos empezar por la música. 

—¿Le pedimos a la profesora Oti que nos preste la banda del colegio? 

—¡Pero si ni siquiera hay coro aquí! Vamos al bosque a contratar una orquesta —propuse. 

Justo en ese momento apareció Kumo, que ya había logrado sacar a Ubud del nido. 

—¿Adónde vais? —preguntó, mirándonos con curiosidad. 

—Eh… Tenemos que ir un momento a la biblioteca —improvisé rápidamente—. Enseguida volvemos. 

Nos adentramos en el bosque. Había una pequeña laguna morada en la que a los dragones les encantaba refrescarse. De hecho, nada más ver el agua, Nimbo y Onira se zambulleron y nos salpicaron a Zoa y a mí. ¡Parecía que acabábamos de salir de la ducha! 

 


[image: Dos pequeños dragones juegan y chapotean en una laguna mágica, rodeados de ranas sonrientes, nenúfares y arbustos con caras alegres.]


 

Me arrodillé en la orilla. En el centro de la laguna, saltando de nenúfar en nenúfar, una familia de ranas de colores chillones croaba animadamente. 

—¡Hola, ranitas! —saludé. Una de ellas se me acercó—. Estamos organizando una fiesta y necesitamos una orquesta. Sabemos que os gusta cantar, ¿os animáis? 

La rana hinchó el pecho y soltó un «¡croaaac!» tan afinado que casi parecía la soprano de una ópera. 

 


[image: Rana verde con detalles azules y naranjas canta alegremente sobre una hoja de nenúfar, con notas musicales en forma de corazón flotando a su alrededor.]


 


[image: Niña sonriente de pelo rojo recogido en una coleta, gafas azules y sudadera, gesticulando animadamente.]


 

—¿Eso es un sí? —preguntó Zoa. 

La rana asintió. 

—A cambio solo queremos una ración triple de moscas verdes —croó. 

—¡Trato hecho! —respondí sin dudar. No es que me entusiasmara la idea de atrapar moscas, pero por la fiesta de Kumo haría lo que hiciese falta. 

 


[image: Dos moscas verdes de ojos grandes y expresivos vuelan juntas con gesto simpático. ]


 

—¿Quién más podría unirse a la orquesta? —preguntó Zoa, anotando en el cuaderno. 

—¡Yo podría tocar el piano! —exclamó una ardilla, que se descolgó de una rama sosteniéndose con la cola. 

—¡Y yo el arpa! —añadió un búho, que hasta ese momento parecía dormido. 

 


[image: Niña pelirroja con gafas y cuaderno observa pensativa a una ardilla rosa que cuelga de una rama.]


 

Uno tras otro, fueron apareciendo los grillos violinistas, el topo flautista y el ratoncito director de orquesta. Un grupo de luciérnagas se ofreció a iluminar el concierto con sus luces danzantes para darle un toque de brillo al escenario. 

—Esto va a ser épico… —susurré maravillada. 

 


[image: Niña sonriente estirándose junto a un búho con gafas que vuela alegremente y dos insectos sobre hojas.]


 

Cuando ya creíamos tener la banda completa, una garza de plumas verdes y azuladas aterrizó a nuestro lado. 

—¡Yo también quiero cantar! —anunció con entusiasmo. 

Zoa y yo intercambiamos una mirada dudosa. 

—Pero las garzas… —titubeé con delicadeza—. ¡Graznáis! 

Sin decir una palabra más, el ave comenzó a cantar. Pero no graznó. Lo que salió de su pico fue la voz más melodiosa y bonita que habíamos escuchado en la vida. Definitivamente, Dragalia nunca dejaba de sorprendernos. 

 


[image: Hay un pájaro mágico de plumaje verde y azul en primer plano; dos niñas se vuelven sorprendidas desde recuadros.]






 


[image: Ilustración de un número tres grande en color morado con sombra naranja.]


 

UN REGALO SECRETO 

 

4 días antes del cumple 

 

Por las tardes, después del colegio, siempre teníamos tiempo libre. Zoa y yo estábamos empeñadas en encontrar un regalo muy especial para Kumo, pero no teníamos ni idea de dónde buscarlo. Algunos pucks nos habían hablado de la Fabulosa Tienda de la Puck Inventora, y nos había sonado tan bien que decidimos ir a visitarla. Pero justo cuando estábamos a punto de salir del castillo, Kumo se asomó por la ventana de nuestro dormitorio. 

—Eh —nos llamó—. ¿Jugamos a pillar al dragón? 

 


[image: Un chica sonriente habla con un niño desde el jardín mientras él asoma por una ventana rodeada de flores mágicas.]


 

—No podemos… —se excusó rápidamente Zoa, cruzando los dedos tras la espalda—. Tenemos que ayudar a una puck con los deberes. 

Kumo se encogió de hombros y volvió a meterse en la habitación murmurando algo. 

Nos aseguramos de que no nos miraba y nos dirigimos al pueblo. La Fabulosa Tienda de la Puck Inventora se encontraba en la plaza. Su fachada estaba hecha de tubos que lanzaban pompas de jabón. El interior era tan caótico como sorprendente. Había estanterías flotantes por todas partes, y me fijé en que tenían como una especie de propulsores debajo. Estaban llenas de cachivaches curiosos. 

 


[image: Tienda mágica e inventiva con tubos, engranajes y burbujas flotando.]


 

Una puck nos esperaba sonriente subida a una maceta voladora; su cabeza asomaba como si fuera una flor. De hecho, llevaba un sombrero que parecían pétalos y una bata con infinidad de bolsillos de los que sobresalían papeles hechos una bola, lápices mordidos y relojes. 

 


[image: Criatura azul de pelo multicolor, orejas puntiagudas y flor por sombrero, vuela sonriente en una maceta mágica con alas, de la que sale humo por debajo.]


 


[image: Criatura mágica azul y sonriente, con orejas grandes, flor por sombrero y bata llena de herramientas y planos.]


 

—¡Bienvenidos a la fabulosa tienda! —exclamó—. Aquí encontraréis hasta las cosas que creéis que no existen. 

Zoa y yo nos pusimos a mirar. Nuestros Little Dragons estaban tan contentos que comenzaron a brillar y, por lo visto, a tramar pequeñas diabluras. Porque mientras nosotras nos perdíamos entre los estantes, ellos se las ingeniaron para poner a prueba algunos inventos. Nimbo se metió en la caja duplicadora y de pronto no había uno, no, sino dos dragoncitos aleteando y dando volteretas. Las gafas de Onira se quedaron atrapadas en un imán y, sin ellas, la pobre no veía ni torta, así que se metió en una caja en la que ponía: «¡Cuidado, explosivos!». Menos mal que lo que explotaba eran arándanos (que, aunque manchaban, resultaron inofensivos). Y menos mal que la inventora estaba encantada con las ocurrencias de los dragones y no podía parar de reír. 

 


[image: Dos dragones bebé juegan felices en una tienda mágica repleta de inventos y objetos curiosos. El ambiente es colorido y caótico.]


 

Aquel lugar era una locura, Zoa y yo estábamos entusiasmadas y seguras de que entre todas aquellas maravillas nos estaba esperando el regalo perfecto para Kumo. De pronto, llegamos a una vitrina cerrada con llave. Junto al candado había una mariquita. Tras el cristal vimos un pergamino con un lazo rojo que prometía aventuras... 

Zoa y yo dimos un respingo. 

—¿Cómo funciona? —pregunté. 

—Escribes una ubicación y te diseña una aventura. 

 


[image: Niña de pelo rosa y azul con expresión sorprendida mira hacia un expositor con un pergamino mágico, mientras una mariquita con llaves vuela junto a la vitrina.]


 

—¡Eso es justo lo que necesitamos! —dijo Zoa—. A Kumo le gustan mucho las aventuras. ¿Nos lo podemos llevar? 

—Todo depende de la mariquita… —señaló—. Si le decís lo que quiere escuchar, abrirá la vitrina. 

Yo no tenía ni idea de qué podíamos decirle a aquel simpático bichito, pero en ese momento apareció Nimbo, que le pegó un suave lametazo al tiempo que emitía un cariñoso gruñido. No sé si era eso lo que a la mariquita le apetecía oír (o si quería evitar un segundo lametazo), el caso es que la vitrina se abrió. Ahora ya teníamos el regalo perfecto para nuestro amigo. 

 


[image: Mariquita con llave es lamida por un dragón sonriente. Debajo, dos niñas comparten complicidad y secreto, sujetando un pergamino y gesticulando silencio.]
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